
LA POESíA EN NUESTROS DÍAS 4 
Resultados de una encuesta 

Con In publicación d~ dos ti/rimas reJpiuJtas damqs por urminndn aqul la 
indagación qut! desdr rl mímao 11 habíamos rmprmdido con a propósito de 
rMctivary esrimular la dismsión sobre los problemas de fa poesía conwnpord­

nen tal como /m puciben po(ttJs de distintas lmgtlllS, latitudes y gentracioms 
- e/lector j uzgard m qué medida lo hemM logrado. Agmdecemo:; cordialmen­
te a todos aquellos qtte se tomaron el tmbaj o de r~flexionar sobre los problrmas 
que propon/amos y damos w opinión al respecto. Los comentarios que presen­

tamos a continuación ptruneren a dos deuacados pouas, estudiaros y criticas 
-uno de ellos inglls }' t'f otro mexicano--: Wi!limn Rowe y A dolfo Camúíón. 

t::i1 aunción al!eaor ofYrcemos una llt'Z más el COI~jmuo d~ las pr~guntas qut 

.-onstituy~n la encuesta. 

l . Si dejamos de lado el p rob lema de: 
la calidad de las ob ras. es indudab le 
que cxi:.te una marcada diferencia en ­

t re la literat ura espai'i ola co!He mporá­
nea y la que se esc ribe en la Am¿rica 
Hispana, enne la literatura norre:une­
rican;~ y la lite rawra inglesa)' emre la 
del Brasil y la de Portugal. ¿A qué atri ­
bure usted estas di ferenc ias? 

2. ¿En qu¿ med ida b poesi:t que se es ­
cribe hoy en db es rod;¡v ía dcudo r:1 de 
los logros de las va nguardias del siglo 
XX? 

3. ¿Conside ra USled que la voluntad e); 
un clc:menw dec isivo en la d.1bordción 

de ll na ob ra poérica o ésta e~ nds bie n 

el resu ltado de una con tlu encia de fac­
to res en su mayor pa rte aj enos a lavo­
luntad1 

'Í. Una herencia de la poesía del siglo 
XIX y pri ncipio); del siglo XX fue la 
posición crítica del poeta frente al 
mundo. Fs1a posición crítica con res­
pecto a lo políti..:o, lo rn oral. lo religio­
so , lo tl l o~óflco. lo ci ent íf! co, ¿cómo la 
vive y ejerce el poeta comem poráneo? 

5. ¿E:..iste alguna Íorma de saber qu e 
uno se encuentra en presencia de un 
aut¿IHÍCO poema ~ 

6. ,:Cuáles piens;¡ usted que sean los 
medios idóneos para dar ,t conocer la 
poe~ ía en nuestros d ías? 



7. ¿Consider;¡ usted que la poesía se 
encuentr;l actua lmente amenazada~ 

¿Qué estrategias de resisrenc ia o su­
pervivencia le parecen p racticables? 

8 . ¿Cuál debe ser la actitud del poeta 
ante una ~ociedad que intenra 
homegeneizar la experiencia de los 
hombres? 

9. ¿Qué importancia le atribuye usted 
a la refle xión sobre el trabajo poético? 

10. ¿Para qué la poesía hoy en d ía? 

11 . ¿Vislumbra usted la posibilidad de 
que en ;Jdelanre la poesía se integre 
m;Ís abierta y libremente a los espacios 
sociales y abandone su pos ición de re­
sistencia y marginalidad? ¿O bien esa 
condición margin;ll fOrma parte de la 
naturaleza de la poesía? 

12. ¿fmplica algún riesgo para la poe­
sía la pro fesio nalización del poeta? 
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13. ¿Vivimos, desde su punto de vista, 
en un;¡ época propicia ah expe rimen­

tación poética~ 

14. ¿Qué carancrísticas debe tener 
una buena traducción poética? 

15 . ¿Puede la poesía producir tran s­
tormaciones en el ámbito de la con­
ciencia y de la sociedad? 

16. ¿Cuáles son, a su enrende r, las re­
lac iones entre !J. poesía y el cuerpo ge­
neral dd ler1guaje? ¿Cree usted que el 
poeta tiene algur,a responsabilidad en 
pa nicular dentro del m un do 
lingüístico del que fOrma parte? 

17. ¿Puede decirse qu e en las ültinus 
décadas han ap:~rccido formas de es­

critura poética que cuestionen aque­
llas que han sido predomina mes a lo 

largo del siglo xx: 



W ILLIAM ROWE 

l . Me rcrcriré ;~ las d ife rencias entre la 
lirera rura noneamericana y b inglc:::;a. 
Ya Wil li arn C J.rlos Wi lliarns se pre­
guntó. en los afi a s ve inte: del siglo pa­
sado , cuál es eran las diferencias más 
vitales y las enco n tró en la relación 
enrre 1~ historia y la lengua y en las 
caracte rís ticas (de tono , ri tmo y sin­
taxis) del idiom a hablado de Estados 
Unidos, que lo hacía n m ro idio ma 
d istinto del inglés europeo. Luego 
C harl es O lson insis tió en el espacio 
~uneri cano (inclu ía a México en sus 

refl exiones) como fuerza que tenía 
que hacerse sentir en la lit eratura. La 
situ ació n en el siglo XX I incl uye ya. 
creo , un de mento bastant e penurba­
do r: el que con el estado permanente 
de gucrr;¡, ::~.1 nivel de la in formac ión 
el in gl és se globalicc de tal modo que 
se im pong;~ un;l forma destripada, 
desvincubda de las variedades Jel ha­
bla y pobre en su capac idad de repre­
sentación . Me parece qu e puede haber 
cierto parecido con lo qu e está pasan­
do co n el es pañol: que hay ge nte inte­
resada en que bajo el manto de un a 
es pecie de ideología idemitaria dudosa 
n o~ olvidemos de b s d iferencias. 

'" 

2 En el caso de Inglaterra , me parece 
que wda la poesía interesante mantie­
ne [Odavía un a relación con las va n­
guardias del siglo XX. Es más, la 
corrienre dominante, pero aburrida , se 

caracteri za precisamente por haber re­
chazado la poes ía de Pound, del pri­
me r Eliot. de W illiams, de Bunting, y 
de la renovacíon de las van gua rdias 
que tuvo lugar en Kcw Yo rk y San 
Francisco desde fi nales de los a f10s 

cuarenta del sigl o pasado. No se trata 
dC' conrinu is mo, sino de que los pro­

blemas que plantearon esos poeras si­
guen vivos, mi emras qu e la poesía que 
go1.a dd apoyo de los que domim.n el 
mercado ha escamoteado esos proble­
mas, dándo los por resueltos. 

3. Escribi ó Jack Spicer: " La suspen­
sión volu ntari osa de la incredulidad 1 
tiene más o menos la mi.~ma posibil i­
dad que llll <t bola de nieve en el infi e- r­
no." Seria imcresante especular en qué 
med ida la poes ía académica (ve rsión 
acw al de !a poesía corresana) mani ­
fies ta el efecto de la voluntad de poder 
sobre l:t plast icid :Jd del id ioma. Por 
un a panc. no se puede ser dueño de 
aquello que m ueve a la poes ía. Al con­
rrario , habrfa qu C' hablar del se r 
poseso. o dt: reci bir un do n. 



4 y 5. La pregunta es compleja, por la 
complejidad de la ciencia contempo­
ránea. Me parece que aqu el los mate­

máticos que hablan del papel de la 
imagin~1ción en el t rabajo matemático 
pueden dar una pi sra: es decir, la ima­
ginación es una. Poetas como Valéry, 

Paul Cdan, Joio Cabral, Jorge Edu.tr­
do F.ielwn, han demostrado que es 

así. Y esto es una posición crítica, con­
tradice la apropriación de b ciencia 
que predomina. Fn cua nto a lo poliri ­
co, lo moral, lo religioso, lo fi losófico, 

creo que la situación es otra: se ha cm 
pobrecido b capacidad de rep resenta­
ción del lenguaje y <l llí hace su crítica 

la poesía. No es que no tome en serio 
bs ide;h, al conrr:Jrio, al abord<~rlas 
desde su plasmación en el idioma, re­
nueva su vitalidad. Aunque eso no ~e­
ría la finalidad de la poesía. Un poema 
auténtico ofrece un saber extá tico. No 
establece la verdad o no de las ideas 
sino hace vibrar en nosotros eso que 

produce las ide-as 

6 y 7 . Me parece impo rtante repens<n 
el libro co rno " instrumento espiri ­
tllal", y lo que se puede hacer con él. 
El libro ;¡bierto para con el ;¡fuera y 
que se proyecta en él. F.\ Inte rnet su 
plemenra al libro y permite darle nue ­
vas for111as. Exi:;ten ya muchas página~ 
ncelenres dedi cadas a la poes(a; per 
miren una exploración libre y rápida 
de muchas f{nmas distintas del poe-

,, 

ma. En e~c sentido la poesía no está 
;unen;aada. Por el lado del merudo 
editorial, corno rodos s;1bemos, ];¡ his­
toria es otra. Sin ernb;ugo, las peque­
ñas edi toriales subsisren, y hac~n un 
trabajo imprescindible. 

8-12. Si la experiencia del poema no 
es sus tituible. como lo es la mercan­
cía, entonces mientras persista b so­
ciedad capitalista no puede haber una 
relación cómoda en tre los lenguajes 
que co nstruye n al sujeto soc ia l y el 
trabajo de la poesía con el lenguaje. 
Sin embargo, la concienc ia de esa 

opmición gcn{rica no basla para dar 
cuenta de las modalidades consrame­
rnentc cambiantes de la experiencia, 
sobre todo en cuanto a las nuev;L~ me­
diaciones (pienso en los trabajos de 
Paul Virilio, por ejemplo, sobre Ll ciu ­
dad). Lo cua l no quere decir que la 
poesía se someta a cada forma nueva 
de los lenguajes sociales. Es todavía vi­
gente la constatación de Ct"sar Vallejo: 
"el artista no ha de reducirse [ ... ] a 
orienta r un voto elector;¡] de bs multi­
tudes o a refOrzar una revolución eco­
nómica, sino que debe, ante wdo, 
suscitar una nueva sensibilidad po lít i­
ca en el hombre, una nueva matnia 

prima política en la naturaleza huma­
na." La proksionalización justamente 

impediría ese trabajo del poeta. F-11 la 
poesía de lengu~¡ ingl esa se da el tCnó­
meno de la poesía académica, publica-



d,¡ por la~ editoriJie~ universirarias 
(más en los Esradm Unidos), c¡ue es 

un;¡ poesía qu~ COIWÍene 1:~ buen;¡ 
poesía de ha<.:c una generación en esti ­
lo. hra pot>.~Íd circula en grandes can­
tidades, es tema de co ngresos, se 

prest a .11 comentario prores ional. ere. 

Es decir usurpa cllug:tr de la poes ia 
verdadera e impide muchas veces que 
los jón·ncs universit;nios teng:111 co n­
meto con el la. La sobreproducción del 
sentido por parte de la universidad es 

un problema serio. Tratan de .~e r due­
iios del conocimiento.)' de sed ucir a 
los jó\'(·nes co n esa promesa . La poesía 
nunca se aducñJ del conocimiento. La 

rei:Kión es otra. 

1 J. 15. 16. En Inglaterra. la palabra 
exper imento roda vía acarrea la noción 
de lo ilícito o lo fraca.~ado: es decir, la 
ex perimentación se ría para los poetas 
fraca ... ados. ]\¡rece increíble pe ro;¡ ral 
pumo llega el conserv:.adurismo del 
mundo litera rio. La experi m cmac:ión 
sÍr\"e para descubrir posi bilidades. 
nu evas o ab:mdonadas. En un se nrido 
más inmr:diJ.to . desde Mal !armé haSt"a 
ahora siempre ha existido una poesía 
ex perimell(al. Fn cuanco a la poesía 

inglesa y norteamericana, hay un;¡ si ­

tuación baswnte propicia para la expe­
rimentación: la reflexión poéti ca sobre 
el lenguaje ha sido muy am plia en los 
úlümos n eim a añ os. Pane de el la ha 
consistido en el enrre:cruzarniemo de 
los géneros de la poesía concreta y la 
poesía fonéti ca con la poesía ''lineal''. 

17 . El periodo en tre 1960 y hoy in­
cluye "Briggflars" de Bas il Bunting, 
los últimos libros de Paul Cdan, la 
poesía de Olson y la de Bruce 
Andrews. No diría q ue hay un 
cuestionamienro de la .~ formas que 
han sido p redominantes a lo largo del 
siglo XX. sino que la crítica al lengua­
je ha tom;tdo nu evas formas, h::~ in­
venudo nuevas necesidades. Donde 
ha h:1bido más experimentac ión for­
mal , como por ejemplo en la obra de 
Bob Cobbing, poeta inglés que falle­
ció hace un año , es en el área de las re­
la ciones Cllf re la materia sonora y la 
materia visual. Pero eso significa un 
desa rrollo. basado en la poesía mncre­
ta. los pcrtOnn:HlCes, la escultura de 
los :1fios 50-cíO, qu e por su parte se 
había nutrido de l'vfallarmé, de 
Schwitrers. ere. 



ADOLFO CASTAÑ0N 

l . No co nozco suficiemement e [;¡s le­

rrJ.s ingl esas pero pod ría hablar un 
poco de las america nas y peni nsularC'S 

e11 ropcas escri tas en ponugués y en r s­
pafí ol. Adv ierto ent re las am ericanas 
una mayor li bertad aunada a una dis­
posic ión que va más allá de la curiosi­
dad para dejarse tr;Jbajar desde 
adentro así por el idioma oído como 
por el ru mor de las fo rmas y proced i­
mientos qu e nos son ajenos. Acaso 
ello se deba a q ue la excentricidad o la 
fa lta de (<l uto) complacenci;t en creer­
se los duerlos del id ioma presta a los 
americ:mos as( una mayor porosidad 
como una creat iv idad más in¡crmitcn ­

re, impr<'visi blc. Los esc ritores ameri­
canos no nos seiH imos d uc:f10s del 
id ioma. n i esra mos imbu idos del em -· 
paque jactancioso pero defl nirivamcn­
rc munici pal que hace de no pocos 
:u11o res pen insu lares ~pues hay sien l­

pre excepcion es~ ind igest"a lll <Her ia 
verba l. La fal ta de trad iciones nos ha 
llevado a se r necesariamente más 
in ve mi vos y ames de se r aurores na­
cionales tuvi mos que im provisa r li te­
raru ras nacionales, invent ar ah í donde 

no las hab ía voces y letras, culturas 
populares . "lOdavía andamos en eso. 
"13mbién te ne mos la vemaja los poet.ls 
y <:Sc r ir orc.~ hispanoameri cano:; de po-
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der leer con una cierta mirada oblicua 

la t rad ición o d tesoro o d ca non his­
pánico. O tro da to signi ficativo: en los 
afias setentas y oche ntas, andaban por 
el mundo triunfando las letras y lo:; 
poetas latinoamerica nos , wnaba el 
boom y roda el mundo andaba entu­
siasmado con nuestra literatura. Algu­
nos jóvenes de aquella época que 
resent íamos el éx ito comercial de 
nuestras letras como algo literario 
pero también como una suen e de im­
posición po lh ica y comt:'rcial, t:"ste éx i­

ro nos ll evó a mirar con curiosidad y 
verdadero interés la literatura hispá­
nica entonces descartada por los 
ge niecillos de la novedad: así leería­
mos a Luis Díei'. del C orral y a M a ría 
Zam brano, a Manuel y Anton io 
Machado, a Eugenio O 'Ors y Miguel 
de Unam uno. Entre los hispanoam~ri ­

canos fu imos a buscar a Domingo 
Faust i11 o Sarmi ento y a Mari ano 
Picón-Salas, a Rubén Daría y AJfonso 
Reyes, a quienes v~nimos a conocer 
sólo d~spub de leer a Cesar Vallejo y a 
Pablo cruda, a C on azar y a Roa Bas­
tos. A Borges lo leeríam os siem pre 
"como qu ien consu lta la hora" para ci· 
rara un poera. No sé si entre los espa­
iíoles de m i generación se haya dado 
csrc ripo de reacc iones. Puedo asegu-



rar sin em bargo qu e algunos autores 
hispanoamericanos son más cosmopo­
litas dentro de la misma lengua que 
no pocos españoles, aunque la impro­
visació n bajo las palmas y el chacoteo 
subsidiado de academias y colegios se 
da por todas panes. También ex iste 
enc rc alguno de nosot ros la conciencia 
muy aguda de que hay que salvar a 
Europa de los europeos. a Franc ia de 
los franceses, a E'ipaña de los espafio­
les ... Digamos, por último, que Amé­
rica (hispánica, lusitana, sajona , 
francófona) es, además de un territo­
rio y un mosa ico -le geografías huma­
nas, un estado de ánimo, una 
inclinación o declinación mora l: un 
pocra mexicano en el se ntido fue rte de 
la palabra es un mexicano electivo; los 
esc riwres hispanoameric:mos dueños 
de c ierta lucidez son ante todo volun­
tarios de esa fall a o fisura cultu ral lla­
mada América. 

2. Habría que partir de casos específi­
cos para no naufragar en una oceánica 
indefi nición. Entre t;mto, constare­
mos que "los logros de las vangua rd ias 
del siglo XX' ' no necesa ri amente son 
o pueden ser advertidos como logros y 
que va nguard ia puede ser a esras ahu­
ras sinón imo de academia y conven­
cionalismo. La deuda - la risura- del 
que imema escribir un poema desde 
el hoy coetáneo -tan abigarrado y 

caótico, tan próximo del baza r y de! 
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caos increado- ha de hacer suyos 
como causa los efectos de aquel los ges­
tos y gra rnáticas que aspiraban a una 
incursión en lo inédito y originario 
- es decir en la va nguard ia. En lo per­
sonal , hago mías en mi poesía - des­
de el fil o clandes tino del crít ico (o del 
que es conocido en público como edi ­
w r y críti co) que escribe poes ía, del 
poeta marginal que lo es aun para los 
márgenes encamados o representados 
para los poetas- más que los "logros" 
supuestos de unas va nguard ias di-tque 
legendarias y prestigiosas las uaccionrs 
ame las mismas: de ahí que me intere­
sen tanto los poemas de Alfonso Re­
yes, los ensayos y poemas de Luis 
Cernuda, las traducciones poCricas de 
Mcnéndez y Pe layo, los ensayos 
y poemas de Carlos Mastronardi , los 
poemas de Gui llermo Sucre, la.~ tra­
ducciones poéricas de Luis Díez del 
Corral, los ensayos de Juan Goyt isolo, 
de O ctavio Paz y de l.ezama Lima. En 
estos liempos de transición, me inte­
reso sobre todo en los irncr-regnos, en 
los espacios qu e son parémesis, en las 
escr itu ras qu e van al bo rde del sil encio 
desde la memoria. 

3. Más que la vo luntad, jumo con ella 
y más all á de el la, quisiera pensar que 
la obra poética se anicula desde un 
darsr cruma. Me gusta la connotación 
inglesa de tomar conciencia: to rtaliu . 
Si lo trasladamos a nuestro castellano 



andar, podemos decir que tomar con­
ciencia es dar real idad y que sólo se 
encarna aquello de que se da cuenta 
El poema nace de ese toma y daca de 
la conciencia y del es tar en sí. En 
cuanto a la "conl1uencia de factores en 
su mayor pane ajenos a la volu ntad", 
entie ndo que se trata de un hecho 
ineluctable y en parte susceptible de 
trJ.nsformación . En la medida en que 
el poe ta pueda ser dueií.o de algo de 
experien ci a del mun do y de algo de 
memo ria, en la medida en que sea ca­
paz po r así decir de una conciencia 
sintáctica de la tradición que le es ac­
ces ibl e y de la exper iencia que le resul­
ta da ble. en la medida de que sea 
ca p;~ z de imaginar su lugar demro y 
fuera del m undo, en esa medida los 
elememos aleatorios le será n rn enos 
indóci les o refracta rios al designio dr 
su decir. 

4 . La here ncia crítica que po ne al poe­
t<l ante el mundo y lo ll eva a ped irl e 
cuentas se remoma a mi ver a époc;~s 
anterio res . En lsaías ya es posible re­
conocer una voz di sidente. t:l poc: t.l 

co ntempodneo puede con juga r el 
ve rbo de b críti ca de muchos modos 
pt'"ro debe partir de una descon fianza 
irtst inti v<t. casi prenataL ame el len­
guaje que es al mism o t iempo su pa­
sión y su razón de ~er. b. ha de vivir 
en la lecrura del mundo y de los libros 
y la ha de e jercer ante todo sobre sí 
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mismo y sobre sus palabras y leccio­
nes. Una buena forma de suscitar la 
auto-crítica cons iste en intentar cscu­
char las propias palabras en boca d e 
otros. Orra vía se abre a t ravés de los 
ejercicios de Lraducción. Otra wnsi~te 
simplemente en leer el periódico de 
cada d ía. 

5. Algunos ro má nticos hubi ese n pro­
pues to d lagrimómeuo; algunos 
vanguardistas, la asombrometría. Más 
modestamente, yo dirÍJ que ~ólo la 
memoria es capaz de saber o .~ea que 
só lo se puede sa ber cuá ndo ha estado 
uno en prese ncia de un auténtico poe­
ma cuando algo en nosotros lo recuer­
da o exige o anhelad recuerdo de su 
ritmo. También me guqa pensar en la 
teoría de los armó nicos de Amado 
Alo nso o en la emoción lúdica que 

propone Schi!lcr en sus Ctr!as sobre la 

educaáón esti tica del hombre. En otro 
sentido , me gustaría intentar pensar o 
defin ir cuál es el es tado de ánimo idó­

neo para reconocer un poema. 

6. Todos son vál idos. Parafraseando al 

Q uijote: todo es men ester para lo que 
traigo entre m:mos. Los medios idó­
neos para conocer y da r a conocer 
poemas son el libro, la revista. Tam­
bién a través de la red, en las lecturas 
privadas . La poesía o el poema puede 
aflo rar también en la rad io, en la T.V., 

y hasta en la publi cidad. El mejor me-



dio para dar a conocer la poes ía , su 
elemento natural es el fervor. Ah í 
donde se da una alta intensidad espiri ­
tual, ahí donde se concenma la energía 
de la imel igencia sensiti va, ah í aflo rará 
la ex presión como instancia de la 
aura-sa lvación y auto-redenc ión del 
hombre a través de la relación autor­
poema-lecwr. 

7. La actualidad es po r defi ni ción 
cnvo!YC:nte. Por defin ición, la ac tuali­
dad res ulta am ena1.a nte para la presen­
cia r en pan icular para la presencia 
d istante, la ímima lom ananza que 
emana del acon tece r poético. No creo 
qu e esta época sea menos inhóspita 
que otras; cada uno a su modo O vid io 
y Dante, el Tasw y Quevedo , Mani, 
Rilkc o García Larca: los nombres de 
los poetas suelen ser si nó nimos de un 
sobreponerse a esa ame naza de un po­
der y saber afirmarse en la imemperie. 

8. Ante la mov ilización to tal, es cla ro 
qu e el poeta ha de crear es paci os inte­
riores de li bertad irredu ctib le y ha de 
perseve rar en su propio se r, aunqu e se 
debe ser consciente de un ri esgo: so­
bre actu ar la propia d if~rcn c i a. Un 
tenso equilibrio cntrt' los imperat ivos 
éticos y estéticos ha de orienra r el ca­
mino de la sobrevivcncia de lo si ngu­
lar comunitario que encarna en lo 
pro fundo del poeta . 
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9. Pensar el acontece r poético tien e 
una triple signiFi cación: 

1) la que tiene para el prop io que­
hacer reflexivo; 

2) la que re presenta para la ta rea 
lírica misma; 

3) la que tiene este vínculo em re 
pensamienro y scnti mit: nro para el 
resto de lo$ saberes y quehaceres en la 
medida en que eSlas dos manifes tac io ­
nes -filosofía y poesía- son acc io­
nes precurso ras dd resto del humano 
quehacer fun dado en el le nguaje. 

1 O. Para salvarnos del narcisismo del 
presc me, de la ri tual izació n de la char­
latan ería, de la idolatría de lo efímero. 
Para sa l varno.~ de la ausencia y la sol e­
dad que prodigan los medios,de co­
municación ; para alimentar orra 
política; para permi tirnos respi rar en 
el seno de lo irres pirable. 

11 . Quizás las dos cosas: una mayor 
integración no excl uye una conserva­
ción de ];¡ marginalidad, acaso incluso 
la independencia radi cal sed una con­
dición para alimentar esa imegrdción . 
Lo irreduct ibl e alimenta y sostiene la 
difusión. 

12. No lo cm rafi a en la med ida en qu e 
la profesi onalización logre hacerse casi 
impercep tible)' se afirme en el o rden 
de la levedad y la gracia. 



13. En la medida en que cm. edad ha 
transformado los instrumenws de b 
comunicac ión y del lenguaje, en esa 
medida la exper iencia lirc rui a se en ­
cuemra necesariamenre solicirada por 
la experirnenlació n. 

14. Una buena tra ducción poética es 
un ejercicio de resurrección en otra 
lengua del poem;1. Sus signos caracte­
riS[icos son una prrstncia perdurable, 
una intensidad memorabl e y perdura­
ble. L; poesía ace pta y aun ex ige la 
im itació n, y la traducció n ocupa un 
sitio axi.1l en la red de la co munica­
ctó n. La sa lud dd poema se mide en 
la ca lidad de sus trad ucciones: ritmo, 
idioma, armonía, arcoi ris se mántico y 

asocia ttvo. 

15. La poes ía y el arte trJ.nsfo rman en 
sus propios términos lo social, pero la 
conciencia a mi ver no se transfo rma; 
sólo es, esd, alienra y perdura. 

16. Desde luego. d poeta es el guar­
d ián y el custod io dd le nguaje, el co n­
servador de sm asociacio nes presentes 
y porveni r; el poeta es el anfitrión en 
Lis fi esras q\l(~ amenizan los palacios 

del le nguaje. 

17. No lo sé, francame nte: de otro 
lado no sé ha~ta qué punto "cuc::süo­
nar·' (palabra provc nie nre de la filoso­
fía y la po lítica) sea apro piada para 
ex presar d movimiemo de los eslabo­
nes poéti cos. 
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